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MEJORA.S LOCALES. 

VIL 
Interrumpo hoy el plan que me 

propuse en la- serie de mis observli­
ciones critico-locales, siquiera sea 
para dar las gracias al Sr. Washing­
ton por su conformidad con mis pro­
yectos t1e ornato, si bien veo que 
disiente en el punto, digámoslo así, 
de arranque; pues mientras que yo 
opino quu debtí empezarse por el de­
rribo de las murallas, él considera, 
«omo.necesidad más inmediata, lo 
Sea por el del Molinete. 

Si esto pudiera tomarse aquí co­
mo accesorio, nada tendría que ob­
jetar en términos de divergencia; 
pero como para mi constituye la 
parle más principal, no se estrañe 
el amigo Washington de mi insis­
tencia'en pedir uno y otro día, ante 
todo y sobre todo, la demolición de 
las murallas; la del Molinete, por si 
sola, convénzase, no puede darnos 
Un palmo más d^ terreno, de consi-
goiente todo lo que intentemos in­
tramuros, ai puede llenar la necesi-
dad ;qü& hoy sentimos, ni había de 
<ittrimayor importancia á Cartagena; 
siempre tendríamos el círculo de 

.Í>iedr4* á las n.»rices. 
No es que yo quiera buscar el dua-

Usimo, ni que pretenda, «,0 humos 
<le Vanidad, sostener mi opinión p')r 
Solo el hecho de ser mía; se trata de 
iotereses patrióticos y de tamaña 
!^0|jtii, para que no subyugase á 
«(lüB los búos del amor propio; pero 
si 8© piensa detenidamente en las 
•"azones que lesirvende fundamento, 
h a d e verse eu ellas una basa más 

íMlida y más amplia al desarrdllo 
'iei ideal del Sr. Washington, que es 
también el mío, tiuuque con alguua 

.diferencia eu áu apücacion practica, 
%gun ha jiüdidover por miüitimo ar 
tÍGulo; y hasta más segura. Si el Mo­
linete se allanara antes de pedir el 
'lerribo de las murallus, A ideal de 
** aot'pliacion perdería mucho,, si-
Jiüiera fuese apurentemente, en el 
^Qterés do la necesidad; y loque hoy 
®̂ presenta difícil de conseguir, ma-
*^^oa se hari?|imposible de realizar. 

P<>r Otra parte las opiniones lan-
*̂ dí>!j ¿̂  las columnas de un periódí-
?**• AOri Ifamamientos á que el pü-
^'*Cj| responde con más ó raéoos 
• ^Oeifolencia; que acepta ó deja de 
^'^^ptar, según le place, 6 mejor le 
^<^onsejan su manera de ver las co-
^^s- Así por ejemplo, vemos una 
f'^rie de la población, la más pe-
^Ueña ciertamente, que no está por 
^' <i«cribo de las murallas, por temor 
•^ ^00 venga el moro Muza y se nos 

^•^elesin sentir; y no ha faltado quien 
®^Oqqe el recuerdo de los franceses 

t 
el año veintitrés, olvidándose por 
completo del Canlon; otros que qui­
sieran ver abatidos hust-i los casti­
llos; y entre unos y otros, quienes 
están por ensanche y nuevas mura­
llas; quienes por fuertes avanzados, 
quienes en fin, por que queden las 
cosas en su lugir y pe lir la amplia­
ción dentro de la zona táctica, cuaU 
ha acontecido en Amberes, plaza 
fuerte de la Bé gicu, y en España 
con la de Tarragona, que aun con­
serva, atravesando la población, su 
antigua muralla ¿Como cotiiúliar, 
aqui tan encontradas opiniones? 

Solo en una cosa están unánimes 
todos los pareceres: en la ampliación-, 
est') es ío esencial, lo que lodosque-
remos á impulsos de una necesidad, 
cada día más creciente; pero ¿como 
contentar á todos en la forma de rea-
lizaila? yo no veo otro medio, que 
llevar la línea fortificada lo más lé-' 
jos posible. De este modo los timo • 
ratos que quieran vivir encerrados 
quedarían tranquilos, y el ramo de 
guerra, á la voz, satisfecho de la con­
servación du una plíiza de primer 
orden; y hé aqui también la mejor 
solución á los temores que manifies­
ta el señor Washington por la ram­
bla de Benipila. Solo queda por 
OMivpiacer á los antimurallistas; y la 
verdades que no encuentro término 
medio entre las encontradas exigen­
cias de los unos y de los otros, como 
no fuerala adopción de fuertes avan­
zados en la línea de circunvalación. 
Pero esto es asunto para tratarlo des 
pues; lo que urge, lo que conviene 
desdeluego y antes que todo, es la 
demoliuíon de las actuales murallas 
enla estension que "tengo propuesto. 

No hay para que repetir aquí 1 .s 
razones de mi disenlimíentó en este 
punto fre'nteá la opinión del señor 
Washington; p ro si añadiré, que 
aun suponiendo que los desalojados 
del Molinete pudieran encontrar 
módicas viviendas en el espacio alla­
nado, no creo qu-j las operaciones 
de des;iioiite fueran de tal rnaiifi 
ra gradual y paulatina que per­
mitiera demoler y edificar á un mis­
mo tiempo; de lo que resultaría que 
esas tres mil almas que viven en 
aquellas alturas, hoy unas, otras ma­
ñana, tendrían que mudar de domi­
cilio desde los primeros barrenas; 
porque no hay que hacerse ilusio­
nes, el Molinete no es un monte de 
tierra como el Sr. Washington cree, 
juzgando tal vez por la profunda ca­
pa de ella qne lo cubre, efecto de 
las diversas poblaciones que allí se 
han sucedido; la naturaleza de su 
composición es laja fuerte en lo ge­
neral, con vetas más ó menos fran­
cas semejantes á las del corte de la 
nueva calle. 

Es verdadque el almarjal para po­
der ser habitable sin peligro para la 
salud, necesiti que se le prepare le­
vantando su suelo, como necesario 

es también á un buen plan de nive­
lación; ppro ¿no pudiera empezarse 
á rellenar con los escombros y tie­
rras que forman los malecones de 
las murallas? Nada más á mano pa 
ra dar principio; lo demás se com-
pletaria después con los productos 
del desmonte. 

Por otra parte, si se acepta mi 
proposición sobre el destino del área 
desocupada, tendremos una razón 
más que reclama ¡a habilitación, da 
una parte siguiei'a, del almajar, an­
tes do emprender la demolición del 
Molinete, donde puedan irse levan­
tando nuevos albergues p jra los de­
salojados: y seria el principio do la 
nueva población que arrancara de 
la misma linea donde concluye la 
actual. Y aqui se me ocurre pregun­
tar ¿no ofrecería mayores ventajas 
para el Ayuntamiento dar la propie­
dad del Almajar u cambio del alla­
namiento del Molinete? De todos mo­
dos el proyecto merece estudiarse 
en todas sus fases; y si es que hay 
féy valor para acometerlo ¿á qué se 
espera? El Municipio, por razón na­
tural es el llamado á dar la iniciati­
va: la Sociedad de Amigos del pais 
debe secundarle; nuestros represen­
tantes en Cortes, la posición y la 
iafluencia; todo lo que dentro de es­
tos muros tenga alguna significación 
moral apolítica, todos los que aquí 
nacimos, cuantos nos honramos de 
ello y ambieionamos el bienestar y 
engrandecimiento de nuestra ciudad 
querida, cada cual en la proporción 
de sus fuerzís, en la medida de sus 
facultades, debemos unirnos en ac 
cion cooperativa para pedir sin tré 
gua ni descans", y trabajar hasta 
obtener lo que uo debe ni puede ne 
garsa en buenos principioíi políticos 
y económicos á un pueb o que quie­
re ser grande por que tiene virtud, y 
elementos y vida para serlo. De es­
perar es por tanto que el gobierno 
avenga á la concesión dolo que con 
tanta justicia se demanda, porque 
no hay modo ni razón para que áese 
pueblo que ya no cabe dentro de si 
mismo, y que solo quiere la vida de 
la paz y del trabajo, siga por más 
tiempo condonado á vivir en la es­
trecha cárcel que le oprime. 

El inquilino, cuando vé aumentar­
se su familia, muda de casa; las 
grandes agrupaciones de la civiliza­
ción, las colectividades sociales, cuan 
do hayan pequeña la suya, noes co-
8-4 de abatir tiendas cual las tribus 
nómadas; abajo, pues, las murallas; 
fuera esa valla q.ue limita y empe­
queñece nuestra esfera de acción; 
paso á la necesidad y al progreso 
material; paso al espíritu de la épo­
ca; paso á la razón y al derecho. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

(Se contmuará.) 

TEATROS DE MADRID. 
—o— 

Helio dora ó el amor enamorado es el 
título Jela obra postuma de Hartzenabusch 
estrenada en el teatro Apolo. Arrieta, es el 
autor de la música y el maestro Vázquez 
quien dirigía. 

Helio dora ha sido puesta en escena con 
todo lujo. Magnificas decoraciones, precio­
sos'trages y una ejecución esmeradísima 
por parte de los actores. Los nombres de 
Harzembusch y Arrieta garantizaban el 
éxito y con efecto el público aplaude, el 
teatro sigue concurrido y la obra guata 
cada dia más, aun cuando no dará grandes 
utilidades á la empresa. El asunto mitoló­
gico que sirvió al Sr. Hartzembusch para 
su obra, es precioso, y el desarrollo y la 
trama del argumento admirablemente com­
binados: la versificación fácil y correcta y 
los chistes que pone el autor en boca de 
Tclefon, sacristán del templo do Venus, 
son de primer órden.j 

Ayer tarde se puso de este Teatro la 
magnifica zarzuela Jugar con fuego. La 
Soler-di-Franco estuvo admirable y el pú­
blico saboreó tan deliciosa obra lao repre­
sentada hace bástante tiempo. La orques­
ta la dirijió el maestro Reparaz. 

En el Teatro Español se ha verificado 
una verdadera solemnidad literaria en ho­
nor de D. Juan Eugenio Hartzembusch. La 
Jura en Santa Gadea, fué la otra elegida y 
si la empresa y el público quisieron hon­
rar la memoria del ilustre vate, loa actores 
no estuvieron á la altura que era de espe­
rar. Vico fué ej único qne dijo algunas 
frases con notable verdad. 

Algunos entusiastas de esta obra recor­
daban con gusto cuando se puso en escena 
en el mismo coliseo por D. Pedro Delgado 
y la Teodora, haciendo comparaciones po­
co favorables á los'actores que forman la 
compaflia del Español. Quizás en esta mis­
ma semana se verifique el estreno del Co­
ronel Esteban última producción del Sr. 
Echevarría. 

En la Alhamhra continúa Arderías con 
su compañía de zarzuela cómica. El Bar-
berilio de Lavapies fué puesto en escena 
muy á la lijera. La novedad presentada 
esta semana ha sido un cuarteto de jóve­
nes suecas que al empezar sus cantos hi­
cieron prorrumpir al público en una car­
cajada. Siguió la risa en los espectadores 
y ellas, hechas unas verdaderas suecas, si­
guieron cantando hasta terminar. También 
prepara Arderius obras nuevas y de es­
pectáculo que deseamos le proporcionen 
más honra y más provecho que las puestas 
•hasta ahora on escena. 

Los demás Teatros siguen bastante con­
curridos. El Real abrirá mañana sus puer­
tas con el Roberto. Conociendo á los 
artistas que en él han de tomar parte no 
es aventurado suponer que la obra se can­
tará admirablemente, valiendo muchos 
aplausos á la compañía. 

En Lara tendrá lugar en breve el estre­
no de Pícame Pedro, obra escrita para la 
Valverde y Romea. 

Jovellanos publicó la lista de su compa­
ñía ^ero todavía no ha empezado á fun^ 
cionar. 

En Apolo se prepara una obra cómio a 
de Pina y otra de Zapata. También pare -
ce que ha sido admitida una do gran es­
pectáculo titulaba En él Polo Norte. 


